
Ya dijimos en su día –
“Robledo, de memoria”, 
2021, 24-, que, con 
los datos de que dispo-

níamos, todo apuntaba a que el 
primer núcleo de población de 
Robledo de Corpes se habría ins-
talado en el actual asentamiento 
en el Siglo XII, como fruto de la 
repoblación. De aquellos tiem-
pos, más o menos, sería la pri-
mitiva iglesia y la pila bautismal 
románica; pero también dejamos 
abiertas las puertas de la historia 
a la aparición de nuevos datos 
de población anteriores en estas 
celtibéricas tierras.
 Por Juan Manuel ABASCAL 
PALAZÓN y su Repertorio Ar-
queológico de la Provincia de Gua-
dalajara, (Aache, 2022, 452), 
hemos tenido noticias de que “El 
Museo de Guadalajara alberga una 
parte de los materiales líticos que 
pertenecieron a la colección de 
Justo Juberías y que proceden de 
esta localidad”. 
 Así es que, estimulados por la 
noticia, nos dirigimos al Museo 
de Guadalajara, donde, enseguida 
nos proporcionaron las imágenes 
que acompañan a este artículo, co-
rrespondientes a dichos materiales 
líticos, allí depositados y a su ficha 
correspondiente.
 En una primera impresión, de 
la imagen podemos decir que se 
trata de varios elementos líticos, 
al parecer de sílex de distinta co-
loración, en su mayoría puntas, 
algunas de ellas, puntas de flecha 
de aletas y pedúnculo.
 De los datos de la ficha se 
desprende que estos materiales 
estuvieron primero en el “Museo 
Diocesano de Sigüenza” y que 
proceden de la localidad de Valde-
lacasa, que, en el momento de la 
realización de la ficha, pertenecía 
al Ayuntamiento de Robledo de 
Corpes y que fueron “donadas” 
al museo seguntino por D. Justo 
Juberías y que el  “yacimiento” fue 
datado como “Paleolítico”.
 Pero de las imágenes pode-
mos extraer alguna conclusión 
más: en algunos materiales está 
visible su numeración, lo cual 
nos da idea de que hay un cierto 
criterio de ordenación; la mera 
existencia de la ficha viene a 
ratificar también esta idea. La 
ficha es un modelo impreso en 
Sigüenza, lo que nos habla de 
que esa forma de documentar 
los hallazgos, aunque hoy nos 

pueda parecer simple, era una 
práctica habitual.
 Otros datos podrían des-
prenderse del análisis de las 
piezas y de la ficha, pero, de 
momento, surgen dos grandes 
interrogantes: dónde está o es-
taba la localidad de Valdelacasa 
y quién era D. Justo Juberías. 
En nuestro Robledo, de memoria 
ya dejamos constancia de la 
existencia de algunos despo-
blados y de otros restos de gran 
antigüedad. Entre esa infor-
mación citábamos la relativa 
al despoblado de Valdelacasa 
(pág. 36): Otro de los despo-
blados, del que todavía queda 
memoria en el pueblo, es el de 
Valdelacasa, situado entre el ba-
rranco del mismo nombre y la ca-
rretera de Atienza (CM-1001). 
Según cuenta la tradición oral, 
el pueblo acabó deshabitándose 
porque había muchas hormigas. 
Al final, quedó una mujer sola, 
que se llamaba Remigia y se la 
llevó un señor a  Atienza. El Alto 
del Recuenco debía ser de Valde-
lacasa y los de Robledo debían 
pagar por los pastos. 
 Nos encontramos, de este 
modo, ante un caso más de las 
explicaciones legendarias que 
nuestras gentes daban sobre las 
desapariciones de los pueblos y 
que se repiten en otras muchas 
localidades abandonadas. Tam-
bién es habitual el hecho de que, 
al quedarse una sola persona 
viviendo en el pueblo, -en este 
caso la Sra. Remigia-, es acogida 
por otra localidad, con lo cual 
la propiedad del término pasa 
a pertenecer a la localidad que 
la acoge, como, según parece, 
sucedió en el caso de Atienza.

 

La figura de D. JUSTO JUBE-
RÍAS es de sobra conocida en 
los ambientes arqueológicos 
y ha sido tratada por varios de 
nuestros historiadores y arqueó-
logos. TOMÁS GISMERA, se 
ha referido a él como “El cura 
de las piedras de Palazuelos”: 
https://tgismeravelasco.blogspot.
com/search?q=justo+juber%C3
%ADas.
 El  mismo José Manuel ABAS-
CAL,  en su obra arriba citada, 
nos remite, mediante una nota 
al pie, al estudio de JIMÉNEZ 
SANZ, Carmen y GARCÍA-SO-
TO MATEOS, Ernesto, (2018, 
578):  “Justo Juberías Pérez 
(1878-1966). Arqueología, colec-
cionismo y museos en la Diócesis de 
Sigüenza”, que recogen las Actas 
del V Congreso Internacional 
de Historia de la Arqueología/ 
IV Jornadas de Historia SEHA- 
MAN. Por ellos sabemos que 
D. Justo fue un sacerdote que 
colaboró muy activamente con 
arqueólogos como el marqués 
de Cerralbo o Juan Cabré, que 
fue Comisario Local de Excava-
ciones de la región de Sigüenza, 
a partir de 1941; también que 
“Parte de los  materiales hallados 
a lo largo de su vida ingresaron en 
el MAN -Colección Cerralbo- y en 
los Museos Provinciales de Segovia 
y Guadalajara. Otros conforma-
ron sus colecciones arqueológicas, 
primero la de Membrillera, des-
truida durante la Guerra Civil, 
para crear después los núcleos del 
Museo Diocesano y de la Colección 
del Seminario de Sigüenza”. Este 
sacerdote, natural de Palazue-
los (1878), fue un colaborador 
imprescindible en el trabajo de 
arqueólogos de renombre, como 

los arriba citados, un trabajador 
incansable y entusiasta. Jiménez 
y García-Soto recogen en su 
estudio “noticia de la existencia 
de materiales procedentes de las 
exploraciones de Juberías en el 
Museo Provincial de Guadalajara, 
donde hemos revisado varios con-
juntos de materiales líticos origi-
narios de estaciones arqueológicas 
de Guadalajara, según rezan las 
etiquetas que los acompañan. Se 
trata de materiales de Membrillera 
y abrigos y cavernas de Robledarcas 
y Jócar en el partido de Cogolludo; 
de los yacimientos paleolíticos de 
San Andrés del Congosto, Zar-
zuela y Robledo de Corpes en el 
de Atienza; de Séñigo, Palazuelos 
y Guijosa en el de Sigüenza”.
 Gracias a su trabajo y a los 
arqueólogos e historiadores ci-
tados, podemos compartir con 
nuestros lectores éste hallazgo. 
Gracias también a MIGUEL 
ÁNGEL CUADRADO, que 
nos facilitó los datos e imágenes 
en el Museo de Guadalajara y 
a Ernesto García-Soto que nos 
proporcionó el trabajo citado 
de su autoría compartida con 
Carmen Jiménez. 
 Las puntas de la imagen 
podrían tener una cronología 
bastante más avanzada de lo 
indicado en la ficha adjunta, y 
podrían haber sido fabricadas 
en el Neolítico Final-Calcolíti-
co, entre el IV-III milenio a.C., 
según los datos aportados al 
propio Museo por el especialis-
ta RODRIGO PAULOS; este 
dato tiene su importancia de 
cara a la reconstrucción de la 
Prehistoria de los lugares que 
hoy nos ocupan y de la zona, 
en general.

Los ancestros de Robledo
 En esta ocasión nos acercamos a los primeros hallazgos de cultura 

material encontrados por D. Justo Juberías en la localidad de Valdelacasa, 
hoy despoblado, perteneciente, en aquel momento, según parece, al 
Ayuntamiento de Robledo de Corpes

 

Centros 
regionales

En estas fechas, cada 
año, los dos centros 
regionales que man-

tienen actividad en nuestra 
capital- en Azuqueca son 
bastantes y con mucha pro-
gramación- celebran su día 
principal con la entrega de 
sus galardones, la ‘Bellota 
de Oro’ en el caso de los ex-
tremeños y los ‘Acueductos’ 
por parte de los segovianos.  
Felicidades a quienes reciben 
este gesto de reconocimiento 
y agradecimiento a las juntas 
directivas que mantienen vi-
vas estas agrupaciones con 
mucha dedicación para que 
ese nexo de unión entre los 
territorios de origen y acogida 
no se rompa. 
   Estas citas nos llevan al re-
cuerdo de lo que fue, de lo que 
supuso, la ya desaparecida, 
por cosas del dinero, Casa de 
Guadalajara en Madrid, a la 
que pertenecimos y que en 
una de esas bonitas jornadas 
nos honró con su ‘Melero 
Alcarreño’. Tenía sede en el 
centro de la capital española, 
en la plaza de Santa Ana, pre-
sidida por José Ramón Pérez 
Acevedo, y su decoración, un 
tanto sobrecargada, era un 
homenaje a la provincia. Allí 
se presentaban libros, se hacían 
exposiciones, no faltaban las 
pequeñas actuaciones teatrales 
y de baile, con distintas aulas, el 
entrañable boletín informativo 
Arriaca y por supuesto un bar 
donde reunirse, todo con sello 
autóctono. Era una pequeña 
embajada en el corazón de 
Madrid, que en tiempos- años 
cincuenta, sesenta- fue un 
auténtico refugio anímico, 
punto de reunión de gua-
dalajareños residentes en la 
gran urbe que disfrutaban de 
la charla, el chato y el baile 
en los fines de semana, del 
que se dice salieron muchos 
matrimonios. Entonces las 
comunicaciones no eran lo 
de lo ahora en un mundo 
conectado y globalizado y los 
desplazamientos resultaban 
costosos y complicados, por 
lo que la función de estos 
centros, sentimentalmente, 
fue de gran utilidad. 
  Hoy, la Casa de Castilla-
La Mancha en Madrid, con 
similar estructura y progra-
mación, asume este legado, 
sirviendo de escaparate de 
nuestros productos y gentes. 
Ubicada en la calle de la Paz, 
en pleno cogollo, merece una 
visita. 
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Materiales líticos procedentes de Valdelacasa. Ficha que acompaña a las piezas, actualmente en el Museo de Guadalajara.

37nueva alcarria VIERNES 22/11/2024 PUEBLO A PUEBLO

  F
OT

O
S:

 M
U

SE
O

 D
E 

G
U

AD
AL

A
JA

RA


